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Una salvación cuádruple
Por AW Pink

PREFACIO
En 1929 escribimos un folleto titulado "Una triple salvación" basado en la instrucción que habíamos recibido durante nuestra infancia espiritual. Como la mayor parte de esa enseñanza temprana, era defectuosa porque era inadecuada. A medida que continuamos nuestro estudio de la Palabra de Dios, se nos ha concedido más luz sobre este tema (aunque, ¡ay, qué ignorantes todavía somos!) y esto nos ha permitido ver que, en el pasado, habíamos comenzado en el punto equivocado, porque en lugar de Empezando por el principio, empezamos casi por la mitad. en lugar de que la salvación del pecado sea triple, como alguna vez supusimos, ahora percibimos que es cuádruple. Cuán bueno es el Señor al concedernos luz adicional; sin embargo, ahora es nuestro deber caminar en ella y, según la Providencia nos brinde la oportunidad, darla. Que el Espíritu Santo nos guíe tan bondadosamente para que Dios sea glorificado y su pueblo edificado.
El tema de la "gran-salvación" de Dios (Heb. 2:3), tal como se nos revela en las Escrituras y se nos da a conocer en la experiencia cristiana, es digno de un estudio de toda la vida. Cualquiera que suponga que ya no es necesario que busque en oración una comprensión más completa de lo mismo, necesita reflexionar: "Si alguno cree saber algo, aún no sabe nada como debe saber" (1 Cor. 8:2). El hecho es que en el momento en que cualquiera de nosotros realmente da por sentado que ya sabe todo lo que se puede saber sobre cualquier tema tratado en las Sagradas Escrituras, inmediatamente se excluye de cualquier otra luz al respecto. Lo que más necesitamos todos nosotros para una mejor comprensión de las cosas Divinas no es un intelecto brillante, sino un corazón verdaderamente humilde y un espíritu dócil, y por eso oraríamos diaria y fervientemente, porque no lo poseemos por naturaleza.
Es triste decirlo que el tema de la salvación divina ha provocado controversias durante siglos y amargas contiendas incluso entre los cristianos. Hay comparativamente poco acuerdo incluso sobre esta verdad elemental y vital. Algunos han insistido en que la salvación es por gracia divina, otros han argumentado que es por esfuerzo humano. Varios han tratado de defender la posición intermedia, y aunque admiten que la salvación de un pecador perdido debe ser por la gracia Divina, no están dispuestos a conceder que sea sólo por la gracia Divina, alegando que la gracia de Dios debe ser complementada con algo del criatura, y muy variadas han sido las opiniones sobre lo que "ese algo debe ser": el bautismo, la membresía en la iglesia, la realización de buenas obras, la permanencia fiel hasta el fin, etc. que la salvación es sólo por gracia, pero que niegan que Dios use cualquier medio para cumplir su propósito eterno de salvar a sus elegidos, ¡pasando por alto el hecho de que el sacrificio de Cristo es el gran "medio"!
Es cierto que la Iglesia de Dios fue bendecida con bendiciones de supercreación, siendo escogida en Cristo antes de la fundación del mundo y predestinada para la adopción de
2

niños, y nada podría ni puede alterar ese gran hecho. Es igualmente cierto que si el pecado nunca hubiera entrado en el mundo, nadie habría necesitado salvación de él. Pero el pecado entró y la Iglesia cayó en Adán y quedó bajo la maldición y condenación de la Ley de Dios.
En consecuencia, los elegidos, al igual que los réprobos, compartían la ofensa capital de su jefe federal y participaban de su terrible implicación: "En Adán todos mueren" (1 Cor. 15:22): "Por la transgresión de uno vino el juicio". sobre todos los hombres para condenación" (Romanos 5:18). El resultado de esto es que todos están "ajenos de la vida de Dios por la ignorancia que hay en ellos, por la ceguera de su corazón" (Ef. 4:18), de modo que los miembros del Cuerpo místico de Cristo son "por naturaleza hijos de ira, así como los demás" (Ef. 2:3), y por lo tanto tienen extrema necesidad de la salvación de Dios.
Incluso cuando hay una solidez fundamental en sus puntos de vista sobre la salvación divina, muchos tienen concepciones tan inadecuadas y unilaterales que otros aspectos de esta verdad, igualmente importantes y esenciales, a menudo se pasan por alto y se niegan tácitamente. ¿Cuántos, por ejemplo, serían capaces de dar una exposición sencilla de los siguientes textos: "Quien nos salvó" (2 Tim. 1,9), "Ocupaos de vuestra salvación con temor y temblor" (Fil. 2:12),
"Ahora está más cerca nuestra salvación que cuando creímos" (Rom. 13:11). Ahora bien, esos versículos no se refieren a tres salvaciones diferentes, sino a tres aspectos separados de una, y a menos que aprendamos a distinguir claramente entre ellas, no podemos No habrá más que confusión y nubosidad en nuestro pensamiento.Esos pasajes presentan tres fases y etapas distintas de la salvación: la salvación como un hecho consumado, como un proceso presente y como una perspectiva futura.
Hoy en día muchos ignoran estas distinciones y las mezclan. Algunos defienden uno y otros argumentan en contra de los otros dos; y viceversa. Algunos insisten en que ya son salvos y niegan que ahora lo estén. Algunos declaran que la salvación es enteramente futura y niegan que en algún sentido ya se haya logrado. Ambos están equivocados. El hecho es que la gran mayoría de los cristianos profesantes no ven que "salvación" es uno de los términos más completos en todas las Escrituras, incluyendo predestinación, regeneración, justificación, santificación y glorificación. Tienen una idea demasiado estrecha del significado y alcance de la palabra "salvación" (tal como se usa en las Escrituras), reduciendo demasiado su alcance, confinando generalmente sus pensamientos a una simple fase. ellos suponen
"salvación" no significa más que el nuevo nacimiento o el perdón de los pecados. Si alguien les dijera que la salvación es un proceso prolongado, lo mirarían con sospecha; y si afirmara que la salvación es algo que nos espera en el futuro, inmediatamente lo tacharían de hereje. Sin embargo, serían ellos los que se equivocarían.
Pregúntele al cristiano promedio: ¿Es usted salvo? y él responde: Sí, fui salvo en tal año; y hasta ahí llega su opinión sobre el tema. Pregúntale: ¿A qué debes tu salvación? y "la obra consumada de Cristo" es la suma de su respuesta. Dígale que cada una de esas respuestas es seriamente defectuosa y que le molesta mucho su calumnia.
Como ejemplo de la confusión que ahora prevalece, citamos lo siguiente de un tratado sobre Filipenses 2:12: "¿A quiénes están dirigidas esas instrucciones? Las palabras iniciales de la Epístola nos dicen: 'A los santos en el Señor Jesús'. . . ¡Así que todos eran creyentes! y no se les podía exigir que trabajaran por su salvación, porque ya la poseían". Desgraciadamente, hoy en día tan pocas personas perciben algo malo en semejante afirmación. Otro "maestro de la Biblia" cuenta
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"Sálvate a ti mismo" (1 Tim. 4:16) debe referirse a la liberación de los males físicos, ya que Timoteo ya fue salvo espiritualmente. Es cierto, pero es igualmente cierto que entonces estaba en el proceso de ser salvo, y también es un hecho que su salvación era entonces futura.
Complementemos ahora los primeros tres versículos citados y mostremos que hay otros pasajes en el Nuevo Testamento que definitivamente se refieren a cada tiempo distinto de salvación.
En primer lugar, la salvación es un hecho consumado: "Tu fe te ha salvado" (Lucas 7:50); "por gracia habéis sido salvos" (griego, y así traducido en la R. V.—Efe. 2:8); "Por su misericordia nos salvó" (Tito 3:5). Segundo, la salvación como un proceso presente, en curso de realización; aún no completado: "A nosotros que somos salvos" (1 Cor. 1:18—R.
V. y Bagster Interlineal); "Los que creen, para salvación (no 'salvación') del alma" (Heb. 10:39). Tercero, la salvación como proceso futuro: "Enviado a servir a favor de los que serán herederos de la salvación" (Heb. 1:14); "recibid con mansedumbre la Palabra injertada, que puede salvar vuestras almas" (Santiago 1:21); "guardado por el poder de Dios mediante la fe para salvación, listo para ser manifestado en el tiempo postrero" (1 Ped. 1:5). Por lo tanto, al reunir estos diferentes pasajes tenemos claramente la garantía de formular la siguiente declaración: todo cristiano genuino ha sido salvo, ahora está siendo salvo y aún será salvo: cómo y a partir de qué nos esforzaremos en mostrar.
Como prueba adicional de cuán polifacético es el tema de la gran salvación de Dios, y cómo en las Escrituras se ve desde varios ángulos, tomemos lo siguiente: por gracia sois salvos".
(Efesios 2:8); "salvo por su vida (la de Cristo)," es decir, por su vida de resurrección (Rom. 5:9); "tu fe te ha salvado" (Lucas 7:50); "la Palabra injertada que puede salvar vuestras almas"
(Santiago 1:21); "salvos por la esperanza" (Romanos 8:24); "salvados, pero como por fuego" (1 Cor. 3:15); "la figura semejante a la cual el bautismo ahora también nos salva" (1 Pedro 3:21). Ah, lector mío, la Biblia no es un libro para hombres perezosos, ni puede ser expuesta sólidamente por aquellos que no dedican todo su tiempo, y eso durante años, a su estudio con oración. No es que Dios quiera desconcertarnos, sino que nos humillará, nos arrodillará y nos hará dependientes de su Espíritu. No a los soberbios, a los que son sabios en su propia estima,
son sus secretos celestiales abiertos.
De la misma manera, las Escrituras pueden demostrar que la causa de la salvación no es una sola, como muchos suponen: la sangre de Cristo. También aquí es necesario distinguir entre cosas que difieren. Primero, la causa originaria de la salvación es el propósito eterno de Dios o, en otras palabras, la gracia predestinadora del Padre. En segundo lugar, la causa meritoria de la salvación es la mediación de Cristo, teniendo esto particular respeto al lado legal de las cosas, o, en otras palabras, su pleno cumplimiento de las exigencias de la Ley en nombre y lugar de aquellos a quienes Él redime. En tercer lugar, la causa eficiente de la salvación son las operaciones regeneradoras y santificadoras del Espíritu Santo, que respetan el lado experimental de la misma; o, en otras palabras, el Espíritu obra en nosotros lo que Cristo compró para nosotros. Por tanto, debemos nuestra salvación personal por igual a cada Persona de la Trinidad, y no a una (el Hijo) más que a las demás. Cuarto, la causa instrumental es nuestra fe, obediencia y perseverancia: aunque no somos salvos gracias a ellas, igualmente cierto es que no podemos ser salvos (según el designio del cielo) sin ellas.
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En el párrafo inicial hemos afirmado que en nuestro esfuerzo anterior nos equivocamos en cuanto al punto de partida. Al escribir sobre una triple salvación comenzamos con la salvación de la pena del pecado, que es nuestra justificación. Pero nuestra salvación no comienza allí, como lo sabíamos muy bien ya entonces: ¡ay!, seguimos tan ciegamente a nuestros preceptores extraviados. Nuestra salvación se origina, por supuesto, en el propósito eterno de Dios, en Su predestinación de nosotros para la gloria eterna. "Quien nos salvó y nos llamó con llamamiento santo, no según nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en el Señor Jesús antes del principio del mundo" (2 Tim. 1:9) . Eso tiene referencia al decreto de elección del cielo: Su pueblo escogido fue entonces salvo completamente, en el propósito Divino, y todo lo que diremos ahora tiene que ver con la realización de ese propósito, el cumplimiento de ese decreto, la realización de esa salvación. .
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Una salvación cuádruple
1. SALVACIÓN DEL
PLACER DEL PECADO
Es aquí donde Dios comienza su aplicación real de la salvación a sus elegidos. Dios nos salva del placer o del amor del pecado antes de librarnos de la pena o el castigo del pecado. Necesariamente, porque no sería ni un acto de santidad ni de justicia si Él concediera pleno perdón a alguien que todavía era rebelde contra Él, amando lo que Él odia. Dios es un Dios de orden en todas partes, y nada evidencia más la perfección de sus obras que el orden de ellas. ¿Y cómo salva Dios a su pueblo del placer del pecado? La respuesta es: impartiéndoles una naturaleza que odia el mal y ama la santidad. Esto ocurre cuando nacen de nuevo, de modo que la salvación real comienza con la regeneración. Por supuesto que sí: ¿dónde más podría comenzar? El hombre caído nunca podrá percibir su desesperada necesidad de salvación ni acudir a Cristo en busca de ella, hasta que haya sido renovado por el Espíritu Santo.
"Todo lo hizo hermoso en su tiempo" (Ecl. 3:11), y gran parte de la belleza de la obra espiritual de Dios se pierde para nosotros a menos que observemos debidamente su "tiempo". ¿No ha enfatizado esto el Espíritu mismo en la enumeración expresa que nos ha dado en: "Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos". a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó” (Romanos 8:29-30). El versículo 29 anuncia la preordenación divina; El versículo 30 establece la manera de su realización. Parece extraño que con este método divinamente definido ante ellos, tantos predicadores comiencen con nuestra justificación, en lugar de con ese llamado eficaz (de muerte a vida, nuestra regeneración) que lo precede. Seguramente es muy obvio que primero debe tener lugar la regeneración a fin de sentar las bases de nuestra justificación. La justificación es por la fe (Hechos 13:39; Rom.
5:1; Galón. 3:8), y el pecador debe ser divinamente vivificado antes de que sea capaz de creer salvadoramente.
La última declaración hecha, ¿no arroja luz y explica lo que hemos dicho es tan
¿"pasando extraño"? Los predicadores de hoy están tan completamente imbuidos de libre albedrío que se han apartado casi por completo de ese sólido evangelismo que caracterizó a nuestros antepasados.
La diferencia radical entre el arminianismo y el calvinismo es que el sistema del primero gira alrededor de la criatura, mientras que el sistema del segundo tiene al Creador como centro de su órbita. El arminiano asigna al hombre el primer lugar, el calvinista le da a Dios esa posición de honor. Así, el arminiano comienza su discusión sobre la salvación con la justificación, porque el pecador debe creer antes de poder ser perdonado; más atrás no quiere ir, porque no está dispuesto a que el hombre sea despreciado. Pero el calvinista instruido comienza con la elección, desciende a la regeneración y luego muestra que nacer de nuevo (por el
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acto soberano de Dios, en el que la criatura no tiene parte), el pecador es capacitado para creer salvadoramente en el Evangelio.
Salvados del placer y del amor del pecado. ¡A cuántas multitudes les molestaría mucho que les dijeran que se deleitan en el mal! Preguntarían indignados si los consideramos pervertidos morales. Ciertamente no: una persona puede ser completamente casta y, sin embargo, deleitarse en el mal.
Puede ser que algunos de nuestros propios lectores repudien la acusación de que alguna vez se han complacido en el pecado y afirmarían, por el contrario, que desde el primer momento en que lo recuerdan han detestado la maldad en todas sus formas. Tampoco nos atreveríamos a poner en duda su sinceridad; en cambio, señalamos que sólo ofrece otra ejemplificación del hecho solemne de que "el corazón es más engañoso que todas las cosas" (Jer. 17:9). Pero éste es un asunto que no está abierto a discusión: la clara enseñanza de la Palabra de Dios decide el punto de una vez por todas, y más allá de su veredicto no hay apelación. ¿Qué dicen entonces las Escrituras?
Lejos de que la Palabra de Dios niegue que se pueda encontrar algún deleite en ello, habla expresamente de "los deleites del pecado", inmediatamente advierte que esos placeres son sólo "por un tiempo" (Heb. 11:25), porque los las consecuencias son dolorosas y no agradables; sí, a menos que Dios intervenga en su gracia soberana, conllevan tormento eterno. Así también la Palabra se refiere a aquellos que son "amadores de los deleites más que de Dios" (2 Tim. 3:4). De hecho, es sorprendente observar con qué frecuencia se toca esta nota discordante en las Escrituras. Menciona a los que "aman la vanidad" (Sal. 4:2); "el que ama la violencia" (Sal. 11:5); "amas más el mal que el bien" (Sal. 52:3); "amaba la mentira" (Proverbios 1:22); "los que se deleitan en sus abominaciones" (Isaías 66:3); "sus abominaciones eran según amaban" (Oseas 9:10); que aborreció el bien y amó el mal" (Miqueas 3:2); "si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él" (1 Juan 2:15). Amar el pecado es mucho peor que cometerlo, porque un hombre puede tropezar repentinamente o cometerlo por debilidad.
El hecho es, lector mío, que no sólo nacemos en este mundo con una naturaleza malvada, sino con corazones completamente enamorados del pecado. El pecado es nuestro elemento nativo. Estamos casados con nuestras concupiscencias, y por nosotros mismos no somos más capaces de alterar la inclinación de nuestra naturaleza corrupta que el etíope puede cambiar su piel o el leopardo sus manchas. Pero lo que es imposible para el hombre, es posible para Dios, y cuando Él nos toma de la mano, ahí es donde comienza: salvándonos del placer o del amor del pecado. Este es el gran milagro de la gracia, porque el Todopoderoso se inclina y levanta del muladar a un leproso repugnante y lo convierte en una nueva criatura en Cristo, de modo que las cosas que antes odiaba ahora las ama. Dios comienza por salvarnos de nosotros mismos. Él no nos salva del castigo hasta que nos haya librado del amor al pecado.
¿Y cómo se realiza este milagro de la gracia, o mejor dicho, en qué consiste exactamente?
Negativamente, no erradicando la naturaleza maligna, ni siquiera refinándola. Positivamente, comunicando una naturaleza nueva, una naturaleza santa, que aborrece lo malo y se deleita en todo lo verdaderamente bueno. Para ser más especifico. Primero, Dios salva a su pueblo del placer o amor del pecado infundiendo su santo temor en sus corazones, porque "el temor de Jehová es aborrecer el mal" (Proverbios 8:13), y nuevamente, "el temor del Señor es aborrecer el mal". Señor se apartará del mal" (Proverbios 6:16).
Segundo. Dios salva a su pueblo del placer del pecado comunicándoles un principio nuevo y vital: "el amor de Dios es derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo" (Rom.
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5:5), y donde el amor de Dios gobierna el corazón, el amor del pecado es destronado. En tercer lugar, Dios salva a su pueblo del amor al pecado cuando el Espíritu Santo atrae sus afectos hacia las cosas de arriba, sacándolos así de las cosas que antes los cautivaban.
Si, por un lado, el incrédulo niega vehementemente estar enamorado del pecado, muchos creyentes a menudo se encuentran en dificultades para convencerse de que han sido salvados del amor por él con una comprensión que ha sido en parte iluminada por el Espíritu Santo. él es más capaz de discernir las cosas en sus verdaderos colores. Con un corazón que ha sido honesto por la gracia, se niega a llamar amargo lo dulce. Con una conciencia sensibilizada por el nuevo nacimiento, siente más rápidamente las obras del pecado y el anhelo de sus afectos por lo prohibido. Además, la carne permanece en él, sin cambios, y así como el cuervo anhela constantemente carroña, así este principio corrupto en el que nos concibieron nuestras madres, codicia y se deleita en lo que es lo opuesto a la santidad. Son estas cosas las que ocasionan y dan lugar a las preguntas inquietantes que claman por respuesta dentro del creyente genuino.
Al cristiano sincero a menudo se le hace dudar seriamente de si ha sido liberado del amor al pecado. Preguntas como estas claramente agitan su mente: ¿Por qué cedo tan fácilmente a la tentación? ¿Por qué algunas de las vanidades y placeres del mundo todavía ejercen tanta atracción para mí? ¿Por qué me irrita tanto que se pongan restricciones a mis deseos? ¿Por qué encuentro tan difícil y desagradable el trabajo de la mortificación? ¿Podrían suceder cosas como estas si yo fuera una nueva criatura en el señor? ¿Podrían suceder experiencias tan horribles como estas si Dios me hubiera salvado de deleitarme en el pecado? Bien sabemos que estamos aquí expresando las mismas dudas que preocupan a muchos de nuestros lectores, y aquellos que no las conocen son dignos de lástima. ¿Pero qué diremos en respuesta? ¿Cómo se puede resolver este angustioso problema?
¿Cómo puede uno estar seguro de que ha sido salvo del amor al pecado? Señalemos primero que la presencia de aquello dentro de nosotros que todavía codicia y se deleita en algunas cosas malas, no es incompatible con que hayamos sido salvos del amor al pecado, por paradójico que pueda parecer. Es parte del misterio del Evangelio que aquellos que serán salvos son todavía pecadores en sí mismos. El punto que estamos tratando aquí es similar y paralelo a la fe. El principio Divino de la fe en el corazón no expulsa la incredulidad.
La fe y las dudas coexisten dentro de un alma vivificada, lo cual se desprende de esas palabras: "Señor, creo; ayuda mi incredulidad" (Marcos 9:24). De la misma manera, el cristiano puede exclamar y orar: "Señor, anhelo la santidad, ayuda mis deseos de pecado". ¿Y por qué es esto? Debido a la existencia de dos naturalezas separadas, una en completo desacuerdo con la otra dentro del cristiano.
Entonces, ¿cómo se puede comprobar la presencia de la fe? No por el cese de la incredulidad, sino por el descubrimiento de sus propios frutos y obras. Los frutos pueden crecer entre espinas como flores entre las malas hierbas y, sin embargo, son frutos. La fe existe en medio de muchas dudas y temores.
A pesar de las fuerzas opuestas dentro y fuera de nosotros, la fe todavía tiende la mano hacia Dios. A pesar de innumerables desalientos y derrotas, la fe sigue luchando. A pesar de muchos rechazos de Dios, todavía se aferra a Él y dice: Si no me bendices, no te dejaré ir. La fe puede ser terriblemente débil e irregular, a menudo
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Eclipsado por las nubes de la incredulidad, sin embargo, el mismo Diablo no puede persuadir a su poseedor a repudiar la Palabra de Dios, a pesar de su Hijo, ni a abandonar toda esperanza. La presencia de la fe, entonces, puede determinarse en el sentido de que hace que su poseedor se presente ante Dios como un mendigo con las manos vacías suplicándole misericordia y bendición.
Ahora bien, así como la presencia de la fe puede ser conocida en medio de todas las obras de la incredulidad, así nuestra salvación del amor del pecado puede ser comprobada a pesar de todos los deseos de la carne por lo malo. ¿Pero de qué manera? ¿Cómo identificar este aspecto inicial de la salvación? Ya hemos anticipado esta pregunta en un párrafo anterior, en el que afirmamos que Dios nos salvó de deleitarnos en el pecado al impartirnos una naturaleza que odia el mal y ama la santidad, que tiene lugar en el nuevo nacimiento. En consecuencia, la verdadera pregunta que debe resolverse es: ¿Cómo puede el cristiano determinar positivamente si esa naturaleza nueva y santa le ha sido impartida? La respuesta es: observando sus actividades, particularmente la oposición que hace (bajo la energía del Espíritu Santo) al pecado que mora en nosotros. No sólo la carne (ese principio del pecado) codicia contra el espíritu, sino que el espíritu (el principio de santidad) codicia y lucha contra la carne.
Primero, nuestra salvación del placer o amor del pecado puede ser reconocida cuando el pecado se convierte en una carga para nosotros. Esta es verdaderamente una experiencia espiritual. Muchas almas están cargadas de inquietudes mundanas, que no saben nada de lo que significa estar agobiados por un sentimiento de culpa. Pero cuando Dios nos toma en mano, las iniquidades y transgresiones de nuestra vida pasada quedan como una carga intolerable sobre la conciencia. Cuando se nos dé una visión de nosotros mismos tal como aparecemos ante los ojos del Dios tres veces santo, exclamaremos con el salmista: "Porque muchos males me han cercado; mis iniquidades se han apoderado de mí, de modo que no puedo. mirar hacia arriba; son más que los cabellos de mi cabeza; por eso me desfallece el corazón” (Sal. 42:12). Lejos de ser placentero el pecado, ahora se siente como un íncubo cruel, un peso aplastante y una carga insoportable. El alma está "cargada"
(Mateo 11:28) y se postró. Un sentimiento de culpa oprime y la conciencia no puede soportar su peso. Esta experiencia no se limita a nuestra primera convicción: continúa con más o menos agudeza a lo largo de la vida del cristiano.
En segundo lugar, nuestra salvación del placer del pecado puede ser reconocida por el hecho de que el pecado se vuelve amargo para nosotros. Es cierto que hay millones de no regenerados que están llenos de remordimiento por la cosecha obtenida al sembrar avena silvestre. Sin embargo, eso no es odio al pecado, sino desagrado por sus consecuencias: salud arruinada, oportunidades desperdiciadas, dificultades financieras o desgracia social. No, a lo que nos referimos es a esa angustia del corazón que siempre caracteriza a aquel que el Espíritu toma en sus manos. Cuando se quita el velo del engaño y vemos el pecado a la luz del rostro de Dios; cuando se nos da un descubrimiento de la depravación de nuestra propia naturaleza, entonces percibimos que estamos hundidos en la carnalidad y la muerte. Cuando el pecado se nos revela en todas sus operaciones secretas, se nos hace sentir la vileza de nuestra hipocresía, fariseísmo, incredulidad, impaciencia y la absoluta inmundicia de nuestro corazón. Y cuando el alma penitente ve los sufrimientos de Cristo, puede decir con Job: "Dios ablanda mi corazón" (23:16).
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Ah, lector mío, es esta experiencia la que prepara el corazón para ir en pos de Cristo: los que están sanos no necesitan un médico, pero los que son vivificados y convencidos por el espíritu están ansiosos de ser aliviados por el gran Médico. "El Señor mata y da vida; desciende al sepulcro y hace subir. El Señor empobrece y enriquece; humilla y enaltece" (1 Sam. 2:6-7). Es de esta manera que Dios mata nuestra justicia propia, nos empobrece y humilla, haciendo del pecado una carga intolerable y un ajenjo amargo para nosotros. No puede haber fe salvadora hasta que el alma esté llena de arrepentimiento evangélico, y el arrepentimiento es un dolor santo por el pecado, un santo aborrecimiento del pecado, un propósito sincero de abandonarlo. El Evangelio llama a los hombres a arrepentirse de sus pecados, abandonar sus ídolos y mortificar sus concupiscencias, y por eso es completamente imposible que el Evangelio sea un mensaje de buenas nuevas para aquellos que están enamorados del pecado y locamente decididos a perecer en lugar de morir. que separarse de sus ídolos.
Esta experiencia de que el pecado se vuelve amargo para nosotros tampoco se limita a nuestro primer despertar: continúa en diversos grados hasta el final de nuestra peregrinación terrenal. El cristiano sufre bajo las tentaciones, se duele por los feroces ataques de Satanás y sangra por las heridas infligidas por el mal que comete. Le entristece profundamente que regrese tan miserablemente a Dios por su bondad, que pague a Cristo con tanta maldad por su amor moribundo, que responda de manera tan irregular a los impulsos del Espíritu. Las divagaciones de su mente cuando desea meditar en la Palabra, el embotamiento de su corazón cuando busca orar, los pensamientos mundanos que invaden su mente en el Santo Sábado, la frialdad de sus afectos hacia el Redentor, le hacen gemir. a diario; todo lo cual demuestra que el pecado le ha resultado amargo. Ya no acoge con agrado esos pensamientos intrusos que le distraen de Dios: más bien se entristece por ellos. Pero, "Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados" (Mateo 5:4).
En tercer lugar, nuestra salvación del placer del pecado puede ser reconocida por la sensación de esclavitud que produce el pecado. Como no es hasta que se planta una fe Divina en el corazón que nos damos cuenta de nuestra incredulidad nativa e inveterada, así no es hasta que Dios nos salva del amor del pecado que somos conscientes de las cadenas que ha puesto a nuestro alrededor. Entonces descubrimos que estamos "sin fuerzas", incapaces de hacer nada que agrade a Dios, incapaces de correr la carrera que tenemos por delante. En Rom. 7: "Porque sé que en mí (es decir, en mi carne) no mora el bien; porque el querer está presente en mí, pero no encuentro cómo realizar el bien. Por el bien que quiero, no no hago, sino el mal que no quiero, eso hago... Porque me deleito en la ley de Dios según el hombre interior; pero veo otra ley en mis miembros, que mengua contra la ley de mi mente, y me trae en cautiverio a la ley del pecado" (vs. 18, 19, 22, 23). ¿Y cuál es la secuela? este es el grito agonizante: "¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?" Si ese es el lamento sincero de tu corazón, entonces Dios te ha salvado del placer del pecado.
Sin embargo, cabe señalar que la salvación del amor al pecado se siente y se evidencia en diversos grados por diferentes cristianos, y en diferentes períodos de la vida del mismo cristiano, según la medida de gracia que Dios concede, y según como esa gracia es activa y operativa. Algunos parecen tener un odio más intenso que otros hacia el pecado en todas sus formas; sin embargo, el principio de odiar el pecado se encuentra en todos los verdaderos cristianos. Alguno
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Los cristianos, rara vez, o nunca, cometen pecados deliberados y premeditados: más a menudo caen en la zancadilla, de repente son tentados (a enojarse o decir una mentira) y son vencidos. Pero en el caso de otros, el caso es completamente diferente: ellos, es terrible decirlo, en realidad planean actos malvados. Si alguien niega indignado que tal cosa sea posible en un santo, e insiste en que tal personaje es ajeno a la gracia salvadora, le recordaremos a David: ¿no fue definitivamente planeado el asesinato de Urías? A esta segunda clase de cristianos les resulta doblemente difícil creer que han sido salvos del amor al pecado.
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Una salvación cuádruple
2. SALVACIÓN DE LA PENALTI
DEL PECADO
Esto sigue a nuestra regeneración, que se evidencia en el arrepentimiento evangélico y la fe no fingida. Cada alma que verdaderamente pone su confianza en el Señor Jesucristo es salvada en ese mismo momento de la pena (la culpa, la paga, el castigo) del pecado. Cuando el apóstol dijo al carcelero arrepentido: "Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo", dio a entender que todos sus pecados serían perdonados por los cielos; así como cuando el Señor dijo a la pobre: "tu fe te ha salvado; ve en paz" (Lucas 7,50). Quería decir que todos sus pecados ahora le habían sido perdonados, porque el perdón tiene que ver con la criminalidad y el castigo del pecado. En el mismo sentido cuando leemos "por gracia sois salvos mediante la fe"
(Efesios 2:8), debe entenderse que el Señor en realidad "nos ha librado de la ira venidera" (1 Tes. 1:10).
Este aspecto de nuestra salvación debe contemplarse desde dos puntos de vista separados: el Divino y el humano. El lado Divino de esto se encuentra en el oficio y la obra mediadora de Cristo, quien como Patrocinador y Fiador de Su pueblo cumplió los requisitos de la ley en su nombre, obrando para ellos una justicia perfecta y soportando Él mismo la maldición y condenación que les corresponde, consumados en la Cruz. Fue allí donde Él fue "herido por nuestras transgresiones y molido por nuestras iniquidades" (Isaías 53:5). Fue allí donde Él, judicialmente, "él mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero" (1 Ped.
2:24). Fue allí donde fue "herido de Dios y afligido" mientras hacía expiación por las ofensas de su pueblo. Debido a que Cristo sufrió en mi lugar, quedo libre; porque él murió, yo vivo; porque él fue abandonado por Dios, yo estoy reconciliado con él. Ésta es la gran maravilla de la gracia, que suscitará incesantes alabanzas de los redimidos por toda la eternidad.
El lado humano de nuestra salvación de la pena del pecado respeta nuestro arrepentimiento y fe.
Aunque estos no poseen mérito alguno, y aunque en ningún sentido compran nuestro perdón, de acuerdo con el orden que Dios ha designado, son (instrumentalmente) esenciales, porque la salvación no llega a ser nuestra experimentalmente hasta que se ejercen.
El arrepentimiento es la mano que suelta aquellos objetos inmundos a los que antes se había aferrado con tanta tenacidad; la fe es extender una mano vacía a Dios para recibir su don de gracia.
El arrepentimiento es un dolor santo por el pecado; la fe es recibir al Salvador de un pecador. El arrepentimiento es una repulsión por la inmundicia y la contaminación del pecado; la fe es una búsqueda de limpieza de ella.
El arrepentimiento es el pecador tapándose la boca y gritando: "¡Inmundo, inmundo!"; la fe es el leproso que viene al cielo y dice: "Señor, si quieres, puedes limpiarme".
Lejos de ser gracias meritorias, el arrepentimiento y la fe son gracias que se vacían de sí mismas.
El que verdaderamente se arrepiente toma su lugar como pecador perdido ante Dios, confesándose
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ser un desgraciado culpable que no merece nada más que un juicio implacable a manos de la justicia divina. Faith aparta la vista del yo corrupto y arruinado y ve la asombrosa provisión que Dios ha hecho para una criatura tan merecedora del demonio. La fe se aferra al amor del Hijo de Dios, como un hombre que se ahoga se agarra a un palo que pasa. La fe se entrega al Señorío de Cristo, descansa en los méritos y la eficacia de su sacrificio, sus pecados son alejados de la vista de Dios "como está el oriente del occidente": ahora está eternamente salvo de la ira venidera.
Lo mejor que podemos hacer aquí es citar estas sublimes líneas de Augustus Toplady: ¿De dónde proviene este miedo y esta incredulidad?
¿Has afligido, oh Padre,
¿Tu Hijo inmaculado por mí?
¿Y el justo Juez de los hombres
Condename por esa deuda de pecado
¿Cuál, Señor, te fue impuesto?
Si has procurado mi liberación,
Y libremente en mi lugar aguantó
Toda la ira Divina;
Pago que Dios no puede exigir dos veces
Primero en la mano sangrante de mi Fiador,
Y luego otra vez en el mío.
Completa expiación que has hecho,
Y hasta el último penique pagado,
Lo que tu pueblo debió;
¿Cómo, pues, puede venir sobre mí la ira,
Si me refugio en tu justicia,
¿Y rociado con tu sangre?
Vuelve, pues, alma mía, a tu reposo,
Los méritos de tu gran Sumo Sacerdote
Habla paz y libertad.
Confía en su sangre eficaz,
Ni temas tu destierro de Dios,
Desde que Jesús murió por ti.
Mientras que la liberación del amor al pecado tiene que ver enteramente con el lado experimental de nuestra salvación, la remisión de la pena del pecado concierne únicamente al aspecto legal, o en otras palabras, a la justificación del creyente. La justificación es un término forense y tiene que ver con los tribunales, pues es la decisión o veredicto del juez. La justificación es lo opuesto a la condena. Condena significa que un hombre ha sido acusado de un delito, se establece su culpabilidad y, en consecuencia, la ley pronuncia sobre él sentencia de castigo. Por el contrario, la justificación significa que el acusado es declarado inocente, la ley no tiene nada contra él y, por lo tanto, es absuelto y exonerado, dejando al tribunal sin mancha en su carácter. Cuando leemos en las Escrituras que los creyentes son "justificados de todo" (Hechos 13:39), significa que su caso ha sido juzgado en el tribunal supremo de
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Cielo y que Dios, Juez de toda la tierra, los ha absuelto: "Ninguna condenación hay ahora para los que están en el Señor Jesús" (Rom. 8:1).
Pero no ser condenado es sólo el lado negativo: la justificación significa declarar o pronunciar justo, de acuerdo con los requisitos de la Ley. La justificación implica que la Ley ha sido cumplida, obedecida y magnificada, porque nada menos que esto satisfaría las justas demandas de Dios. Por lo tanto, como Su pueblo, caído en Adán, no pudo estar a la altura del estándar Divino, Dios designó que Su propio Hijo se encarnara, fuera la Garantía de Su pueblo y respondiera a las demandas de la Ley en su lugar. Aquí, entonces, está la respuesta suficiente que se puede dar a las dos objeciones que la incredulidad está dispuesta a plantear: ¿cómo puede Dios absolver al culpable? ¿Cómo puede declarar justo a alguien que está privado de justicia? Traed al Señor Jesucristo y toda dificultad desaparecerá. La culpa de nuestros pecados le fue imputada o transferida legalmente a Él, para que padeciera la pena completa de lo que les correspondía; los méritos de su obediencia son imputados o transferidos legalmente a nosotros, de modo que estemos ante Dios en toda la aceptabilidad de nuestro Patrocinador (Ro. 5:18, 19; 2).
Cor. 5:21, etcétera). La Ley no sólo no tiene nada contra nosotros, sino que tenemos derecho a su recompensa.
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Una salvación cuádruple
3. SALVACIÓN DEL PODER
DEL PECADO
Se trata de un proceso actual y prolongado, que aún está incompleto. Es la parte más difícil de nuestro tema, y sobre ella prevalece la mayor confusión de pensamiento, especialmente entre los cristianos jóvenes. Muchos hay quienes, habiendo aprendido que el Señor Jesús es el Salvador de los pecadores, han llegado a la conclusión errónea de que si ejercen fe en Él, se entregan a Su Señorío y entregan sus almas a Su custodia, Él eliminará su naturaleza corrupta. y destruir sus malas propensiones. Pero después de haber confiado realmente en Él, descubren que el mal todavía está presente en ellos, que sus corazones todavía son engañosos sobre todas las cosas y desesperadamente malvados, y que no importa cuánto se esfuercen por resistir la tentación, oran por la gracia vencedora y usan los medios designados por Dios, parecen empeorar cada vez más en lugar de mejorar, hasta que dudan seriamente si son salvos en absoluto. No están siendo salvos.
Incluso cuando una persona ha sido regenerada y justificada, la carne o naturaleza corrupta permanece dentro de ella y la acosa sin cesar. Sin embargo, esto no debería dejar perplejos a los santos en Roma, Pablo dijo: "Por tanto, no reine el pecado en vuestro cuerpo mortal" (6:12), lo cual carecería por completo de significado si el pecado hubiera sido erradicado de ellos. Escribiendo a los santos de Corinto dijo: "Así que, amados, teniendo tales promesas, limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios".
(2 Cor. 7:1): obviamente tal exhortación es innecesaria si el pecado ha sido limpiado de nuestro ser. "Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que él os exalte a su debido tiempo" (1 Pedro 5:6): ¿qué necesidad tienen los cristianos de una palabra como ésta, excepto que el orgullo acecha y actúa dentro de ellos? Pero todo lugar para la controversia sobre este punto queda excluido si nos inclinamos ante esa declaración inspirada: "Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros" (1 Juan 1:8).
La vieja naturaleza carnal permanece en el creyente: todavía es un pecador, aunque salvo.
Entonces, ¿qué debe hacer el joven cristiano? ¿Es impotente? ¿Debe recurrir al estoicismo y decidir que no le espera más que una vida de derrota? ¡Ciertamente no! Lo primero que debe hacer es aprender la humillante verdad de que en sí mismo está "sin fuerzas". Fue aquí donde Israel falló: cuando Moisés les dio a conocer la Ley, declararon jactanciosamente "haremos todo lo que el Señor ha dicho y seremos obedientes" (Éxodo 24:7). AU
¡Qué poco se daban cuenta de que "en la carne no mora el bien!". Fue aquí también donde Pedro fracasó: tenía confianza en sí mismo y se jactaba de que "aunque todos se escandalicen de ti, yo no te negaré, cuán poco conocía su propio corazón. Este espíritu complaciente acecha dentro de cada uno de ellos". Si bien apreciamos la creencia de que podemos "hacerlo mejor la próxima vez", es evidente que todavía tenemos confianza en nuestros propios poderes. No hasta que
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Si prestamos atención a las palabras del Salvador "separados de mí nada podéis hacer", damos el primer paso hacia la victoria. Sólo cuando somos débiles (en nosotros mismos) somos fuertes.
El creyente todavía tiene la naturaleza carnal dentro de él, y no tiene fuerzas en sí mismo para controlar sus malas tendencias ni para vencer sus solicitudes pecaminosas. Pero el creyente en el Señor también tiene dentro de sí otra naturaleza que recibe en el nuevo nacimiento: "lo que es nacido del Espíritu, espíritu es" (Juan 3:6). El creyente, entonces, tiene dos naturalezas dentro de él: una que es pecaminosa y otra que es espiritual. Estas dos naturalezas, siendo de carácter totalmente diferente, son antagónicas entre sí. A este antagonismo o conflicto se refirió el apóstol cuando dijo: "La carne tiene codicia contra el espíritu, y el espíritu contra la carne".
(Gálatas 5:17). Ahora bien, ¿cuál de estas dos naturalezas debe regular la vida del creyente? Es manifiesto que ambos no pueden, porque son contrarios entre sí. Es igualmente evidente que el más fuerte de los dos ejercerá un mayor poder de control. También está claro que en el joven cristiano la naturaleza carnal es más fuerte, porque nació con ella, y por eso tiene muchos años de inicio de la naturaleza espiritual, que no recibió hasta que nació de nuevo.
Además, no es necesario argumentar extensamente que la única manera de fortalecer y desarrollar la nueva naturaleza es alimentándola. En todos los ámbitos el crecimiento depende de la alimentación, de una alimentación adecuada, de la alimentación diaria. El alimento que Dios ha provisto para nuestra naturaleza espiritual se encuentra en Su propia Palabra, porque "No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios" (Mateo 4:4). Es a esto a lo que Pedro se refiere cuando dice: "Desead, como niños recién nacidos, la leche pura (pura) de la Palabra, para crecer por ella" (1 Pedro 2:2). En la medida en que nos alimentemos del maná celestial, tal será nuestro crecimiento espiritual. Por supuesto, además de la comida, hay otras cosas necesarias para el crecimiento: debemos respirar y en una atmósfera pura. Esto, traducido en términos espirituales, significa oración. Es cuando nos acercamos al trono de la gracia y nos encontramos con nuestro Señor cara a cara que nuestros pulmones espirituales se llenan del ozono del Cielo. El ejercicio es otro elemento esencial para el crecimiento, y éste se logra al caminar con el Señor.
Entonces, si prestamos atención a estas leyes primarias de la salud espiritual, la nueva naturaleza florecerá.
Pero no sólo se debe alimentar la nueva naturaleza, sino que es igualmente necesario para nuestro bienestar espiritual que la vieja naturaleza muera de hambre. Esto es lo que el apóstol tenía en mente cuando dijo: "No proveáis para los deseos de la carne" (Romanos 13:14). Matar de hambre a la vieja naturaleza, no hacer provisión para la carne, significa que nos abstenemos de todo lo que pueda estimular nuestra carnalidad; que evitemos, como lo haríamos con una plaga, todo lo que esté calculado para resultar perjudicial para nuestro bienestar espiritual. No sólo debemos negarnos los placeres del pecado, evitar cosas como la taberna, el teatro, la danza, la mesa de juego, etc., sino que debemos separarnos de los compañeros mundanos, dejar de leer literatura mundana, abstenernos de todo lo que No podemos pedir la bendición de Dios. Nuestros afectos deben estar puestos en las cosas de arriba, y no en las de la tierra (Col. 3:2). ¿Parece esto un estándar alto y suena impracticable? La santidad en todas las cosas es aquello a lo que debemos aspirar, y no lograrlo explica la flaqueza de tantos cristianos. Que el joven creyente se dé cuenta de que todo lo que no ayuda a su vida espiritual la obstaculiza.
Aquí, entonces, está brevemente la respuesta a nuestra pregunta: ¿Qué debe hacer el joven cristiano para ser liberado del pecado que mora en él? Es cierto que todavía estamos en este mundo, pero
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no somos "de" esto (Juan 17:14). Es cierto que estamos obligados a asociarnos con personas impías, pero esto está ordenado por Dios para que podamos "dejar que nuestra luz brille de tal manera delante de los hombres que puedan ver nuestra vida". buenas obras, y glorificar a nuestro Padre que está en los cielos" (Mateo 5:16).
Hay una gran diferencia entre asociarnos con pecadores mientras realizamos nuestras tareas diarias y convertirlos en nuestros compañeros y amigos íntimos. Sólo si nos alimentamos de la Palabra podremos "crecer en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor Jesucristo" (2 Ped.
3:18). Sólo cuando matamos de hambre a la vieja naturaleza podemos esperar la liberación de su poder y contaminación. Entonces prestemos atención sinceramente a la exhortación "despojaos de la conducta anterior, el viejo hombre, que se corrompe según las concupiscencias engañosas, y renovaos en el espíritu de vuestra mente, y vestíos del nuevo hombre, la cual, después de Dios, es creada en justicia y santidad verdadera" (Efesios 4:22-24).
Arriba, hemos tratado sólo el lado humano del problema de cómo obtener la liberación del dominio del pecado. Necesariamente también hay un lado Divino. Sólo por la gracia de los cielos podemos usar los medios que Él nos ha proporcionado, ya que sólo por el poder de Su Espíritu que habita en nosotros podemos verdaderamente "despojarnos de todo peso y del pecado que nos pesa". tan fácilmente nos asedian, y corremos con paciencia la carrera que tenemos por delante" (Heb. 12:1). Estos dos aspectos (el Divino y el humano) se reúnen en varias escrituras. Se nos pide que "ocupemos nuestra propia salvación con temor y temblor", pero el apóstol inmediatamente agregó: "porque Dios es el que produce en vosotros tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad" (Fil. 2:12, 13). . Así, debemos llevar a cabo lo que Dios ha obrado dentro de nosotros; en otras palabras, si caminamos en el Espíritu no satisfaremos los deseos de la carne (Gálatas 5:16). Ahora se ha demostrado que la salvación del poder del pecado es un proceso que continúa durante toda la vida del creyente. A esto se refirió Salomón cuando dijo: "El camino del justo es como una luz resplandeciente, que va brillando cada vez más hasta que el día es perfecto" (Proverbios 4:18).
Así como nuestra salvación del placer del pecado es la consecuencia de nuestra regeneración, y como la salvación de la pena del pecado respeta nuestra justificación, así la salvación del poder del pecado tiene que ver con el lado práctico de nuestra santificación. La palabra santificación significa "separación", separación del pecado. No hace falta decir que la palabra santidad es estrictamente sinónimo de "santificación", siendo una traducción alternativa de la misma palabra griega. Como el lado práctico de la santificación tiene que ver con nuestra separación del pecado, se nos dice: "Limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santificación en el temor de Dios" (2 Cor. 7:1). Que la santificación o santidad práctica es un proceso, una experiencia progresiva, se desprende claramente de esto: "Seguid... la santidad sin la cual nadie verá al Señor" (Heb. 12:14). El hecho de que debamos "seguir" la santidad claramente da a entender que aún no hemos alcanzado el estándar Divino que Dios requiere de nosotros. Esto se ve además en el pasaje que acabamos de citar: "perfeccionar la santidad" o completarla.
El lado divino de nuestra salvación
Ahora debemos entrar en detalles un poco más completos del lado Divino de nuestra salvación del poder y la contaminación del pecado. Cuando un pecador verdaderamente recibe a Cristo como su Señor y Salvador, Dios no lo lleva allí mismo al cielo; por el contrario, es probable que lo dejen aquí abajo por muchos años, y este mundo es un lugar peligroso, porque está en manos de los malvados.
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uno (1 Juan 5:19) y todo lo que le pertenece se opone al Padre (1 Juan 2:16). Por lo tanto, el creyente necesita salvación diaria de este sistema hostil. En consecuencia leemos que Cristo "se dio a sí mismo por nuestros pecados, para librarnos del presente siglo malo, conforme a la voluntad de Dios nuestro Padre (Gálatas 1:4). No sólo el pecador no es llevado al cielo cuando primero cree salvadoramente, pero, como hemos visto, la naturaleza mala no es quitada de él, sin embargo Dios no lo deja completamente bajo su dominio, sino que bondadosamente lo libera de su poder real. Utiliza una gran variedad de medios para lograrlo. este.
Primero, al otorgarnos una visión más clara de nuestra depravación interior, de modo que nos aborrezcamos a nosotros mismos. Por naturaleza estamos completamente enamorados de nosotros mismos, pero a medida que la obra divina de la gracia se lleva a cabo en nuestras almas, llegamos a odiarnos a nosotros mismos; y eso, lector mío, es una experiencia muy angustiosa, una experiencia que la mayoría de nuestros predicadores modernos convenientemente guardan en un segundo plano. El concepto que muchos jóvenes cristianos se forman a partir de los predicadores es que la experiencia de un creyente genuino es tranquila, pacífica y gozosa; pero pronto descubre que esto no está comprobado en su historia personal, sino que está completamente falsificado. Y esto lo asombra: suponiendo que el predicador sepa más sobre tales asuntos que él mismo, ahora está lleno de dudas inquietantes acerca de su propia salvación, y el Diablo rápidamente le dice que es sólo un hipócrita y que nunca fue salvo en absoluto.
Sólo aquellos que realmente han pasado o están pasando por esta dolorosa experiencia tienen una idea real de ella: hay tanta diferencia entre conocerla realmente y leer simplemente una descripción de la misma, como entre visitar personalmente un país y examinándolo de primera mano y simplemente estudiando un mapa del mismo. Pero, ¿cómo podemos dar cuenta de alguien que ha sido salvado del placer y la pena del pecado y que ahora se vuelve cada vez más consciente no sólo de su presencia contaminante sino también de su poder tiranizante? ¿Cómo explicar el hecho de que el cristiano ahora se encuentre cada vez peor y que cuanto más se esfuerza por caminar con Dios, más descubre que la carne produce sus horribles obras en formas que no lo había hecho antes? La respuesta se debe a la mayor luz de Dios, mediante la cual ahora descubre inmundicias de las que antes no era consciente: el sol que brilla en una habitación descuidada no crea polvo y telarañas, sino que simplemente los revela.
Así es con el cristiano. Cuanto más la luz del Espíritu se dirige hacia él interiormente, más descubre la horrible plaga de su corazón (1 Reyes 8:38) y más se da cuenta del miserable fracaso que es. El hecho es, querida alma desanimada, que cuanto más dejas de amarte a ti misma, más te salvas del poder del pecado. ¿Dónde radica su temible potencia? Pues, en su poder para engañarnos. Nos miente. Lo mismo hizo con Adán y Eva. Nos da estimaciones falsas de valores, de modo que confundimos el oropel con oro real. Ser salvo del poder del pecado es tener los ojos abiertos para ver las cosas a la luz del Señor: es conocer la verdad sobre las cosas que nos rodean y la verdad sobre nosotros mismos. Satanás ha cegado las mentes de los incrédulos, pero el Espíritu Santo ha brillado en nuestros corazones "para la luz del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo" (2 Cor. 4:4, 6).
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Pero además: el pecado no sólo engaña, sino que envanece, haciendo que sus víctimas enamoradas tengan una alta opinión de sí mismas. Como yo, Tim. 3:6 nos dice que estar "engreídos" es "caer en la condenación del diablo". Ah, fue un egoísmo loco lo que le llevó a decir: "Subiré al cielo, exaltaré mi trono sobre las estrellas de Dios; me sentaré también en el monte de la congregación, a los lados del norte. ascenderé sobre las alturas de las nubes: seré semejante al Altísimo" (Isaías 14:13, 14). ¿Es de extrañar entonces que aquellos en quienes él trabaja estén llenos de orgullo y complacencia? El pecado siempre produce amor propio y justicia propia: el más abandonado de los personajes te dirá: "Sé que soy débil, pero tengo un buen corazón". Pero cuando Dios nos toma de la mano, ocurre todo lo contrario: las obras del Espíritu dominan nuestro orgullo. ¿Cómo? Al dar cada vez más descubrimientos de sí mismo y de la excesiva pecaminosidad del pecado, de modo que cada uno clame con Job: "¡He aquí, soy vil" (40:4): tal persona está siendo salvada del poder del pecado, su poder para engañar y para inflar.
En segundo lugar, mediante dolorosos castigos. Este es otro medio que Dios usa para liberar a su pueblo del dominio del pecado. "Tuvimos padres de nuestra carne que nos corrigieron, y les dimos reverencia: ¿no preferiremos estar sujetos al Padre de los espíritus y vivir? Porque ellos, en verdad, nos castigaron por algunos días según su voluntad; pero Él para nuestro provecho, para que seamos participantes de su santidad" (Heb. 12:9, 10). Esos castigos asumen formas variadas: a veces son externos, a veces internos, pero cualquiera que sea su naturaleza, son dolorosos para la carne y la sangre. A veces estos castigos divinos son de larga duración, y entonces el alma tiende a preguntar: "¿Por qué estás lejos, oh Señor? ¿Por qué te escondes en tiempos de angustia?" (Sal. 10:1), porque parece como si Dios nos hubiera abandonado. Se hace oración ferviente por la mitigación del sufrimiento, pero no se concede ningún alivio; Se busca fervientemente la gracia para inclinarse dócilmente ante la vara, pero la incredulidad, la impaciencia y la rebelión parecen hacerse más y más fuertes, y al alma le resulta difícil creer en el amor del Señor; pero como heb. 12:11 nos dice: "Ninguna disciplina al presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible (pacífico, AV) de justicia a los que en ella son ejercitados".
Esta vida es una escuela, y los castigos son uno de los principales métodos que Dios emplea en la educación de Sus hijos. A veces son enviados para corregir nuestras faltas y, por lo tanto, debemos orar: "Hazme entender en qué me he equivocado" (Job 6:24). Tengamos presente firmemente que es la "vara" y no la espada la que nos golpea, sostenida en la mano de nuestro amoroso Padre y no el Juez vengador. A veces son enviados para la prevención del pecado, como a Pablo le dieron un aguijón en la carne, "para que no se exalte sobremanera por la abundancia de las revelaciones" que le fueron dadas. A veces son enviados para nuestra educación espiritual, para que por medio de ellos podamos llegar a un conocimiento experimental más profundo de Dios: "Bueno me es haber sido afligido, para aprender tus estatutos" (Sal. 119:71). . A veces son enviados para probar y fortalecer nuestras gracias: "También nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce paciencia; y la paciencia, experiencia; y la experiencia, esperanza" (Rom. 5:3, 4); "Tened por sumo gozo cuando os halléis en diversas pruebas, sabiendo esto: que la prueba de vuestra fe produce paciencia" (Santiago 1:2, 3).
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El castigo es la medicina de Dios que purga el pecado, enviada para marchitar nuestras aspiraciones carnales, para separar nuestro calor de los objetos carnales. para librarnos de nuestros ídolos, para destetarnos más completamente del mundo. Dios nos ha ordenado: "No os unáis en yugo desigual con los incrédulos... salid de en medio de ellos, y separaos" (2 Cor. 6:14, 17); y somos lentos para responder, y por lo tanto Él toma medidas para expulsarnos. Nos ha ordenado "no améis al mundo", y si desobedecemos no debemos sorprendernos si Él hace que algunos de nuestros amigos mundanos nos odien y nos persigan. . Dios nos ha ordenado "mortificad, pues, vuestros miembros que están sobre la tierra" (Col. 3:5): si nos negamos a cumplir con esta desagradable tarea, entonces podemos esperar que Dios mismo use la poda sobre nosotros.
Dios nos ha ordenado "dejaos del hombre" (Isaías 2:22), y si confiamos en nuestros semejantes, se nos hará sufrir por ello.
"No menosprecies la disciplina del Señor, ni desmayes cuando seas reprendido por Él"
(Hebreos 12:5). Esta es una advertencia saludable. Lejos de despreciarlo, deberíamos estar agradecidos por lo mismo: que Dios se preocupe tanto y se preocupe tanto por nosotros, y que su amargo físico produzca efectos tan saludables. "En su aflicción me buscarán temprano" (Ose.
5:15): mientras todo marcha bien para nosotros, somos propensos a ser autosuficientes; pero cuando llegan los problemas, rápidamente acudimos al Señor. Coincide, pues, con el salmista “Con fidelidad me has afligido” (119:75). Los castigos de Dios, cuando son santificados para nosotros, no solo someten las obras del orgullo y nos alejan más del mundo, sino que hacen que las promesas divinas sean más preciosas para el corazón: una como esta adquiere un nuevo significado; "Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo... cuando pases por el fuego, no te quemarás" (Isaías 43:2). Además, destruyen el egoísmo y nos hacen más comprensivos con nuestros compañeros de sufrimiento: "Quienes nos consuelan en todas nuestras tribulaciones, para que podamos consolar a los que están en cualquier tribulación" (2 Cor. 1:4).
En tercer lugar, por amargas decepciones. Dios nos ha advertido claramente que "todo es vanidad y aflicción de espíritu, y que no hay provecho bajo el sol" (Fed. 2:11), y que por aquel a quien se le permitió gratificar los sentidos físicos como a ningún otro se le ha permitido jamás . Sin embargo, no nos tomamos en serio esta advertencia, porque realmente no la creemos. Al contrario, nos persuadimos de que la satisfacción se encuentra en las cosas bajo el sol, que la criatura puede dar contento a nuestro corazón. ¡También intenta llenar un círculo con un cuadrado! El corazón fue hecho para Dios y sólo Él puede satisfacer sus necesidades. Pero por naturaleza somos idólatras y ponemos las cosas en su lugar. A esas cosas las dotamos de cualidades que ellos no poseen, y tarde o temprano nuestros engaños quedan groseramente expuestos ante nosotros y descubrimos que las imágenes en nuestras mentes son sólo sueños, que nuestro ídolo de oro no es más que arcilla después de todo.
Dios ordena así a sus providencias que nuestro nido terrenal sea destruido. Los vientos de la adversidad nos obligan a abandonar el suave lecho de la tranquilidad y el lujo carnal. Se experimentan pérdidas graves de una forma u otra. Los amigos de confianza resultan volubles y en los momentos de necesidad nos fallan. El círculo familiar que durante tanto tiempo nos había acogido y donde se encontraba la paz y la felicidad, está roto por la mano siniestra de la muerte. La salud falla y las noches cansadas son nuestra porción. Estas experiencias abrasadoras, estas amargas decepciones, son otro de los medios que nuestro misericordioso Dios emplea para salvarnos del placer y la contaminación del pecado. Por ellos nos descubre la vanidad y la aflicción de la criatura. Por ellos Él nos desteta
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más completamente del mundo. Por ellos nos enseña que los objetos en los que buscamos refrigerio no son más que "cisternas rotas", y esto para que podamos volvernos a Cristo y beber de Aquel que es la fuente de agua viva, el único que puede proporcionar la verdadera satisfacción del alma. .
De esta manera se nos enseña experimentalmente a mirar del presente al futuro, porque nuestro descanso no está aquí. "Porque por la esperanza somos salvos; pero la esperanza que se ve no es esperanza; porque lo que el hombre ve, ¿por qué todavía lo espera?" (Romanos 8:24). Obsérvese debidamente que esto viene inmediatamente después de "nosotros mismos gemimos dentro de nosotros mismos". Por tanto, ser "salvo por la esperanza" respeta nuestra salvación actual del poder del pecado. La salvación completa es ahora la única del cristiano en título y expectativa. Aquí no se dice que "seremos salvos por la esperanza", sino que somos salvos por la esperanza, esa esperanza que espera el cumplimiento de las promesas de Dios. La esperanza tiene que ver con un bien futuro, con algo que todavía "se ve". no:"
"esperamos" no algo que ya se disfruta. En esto la esperanza difiere de la fe.
La fe, como asentimiento, está en la mente; pero la esperanza está asentada en los afectos, agitada por la deseabilidad de las cosas prometidas.
Y, lector mío, las amargas decepciones de la vida no son más que un fondo oscuro sobre el cual la esperanza puede brillar más intensamente. Cristo no lleva inmediatamente al Cielo a quien pone su confianza en Él. No, Él lo mantiene aquí en la tierra por un tiempo para que lo ejercite y lo pruebe. Mientras espera su completa bienaventuranza, hay una gran diferencia entre él y ella, y encuentra muchas dificultades y pruebas. Al no haber recibido aún su herencia, hay necesidad y ocasión de esperanza, porque sólo mediante su ejercicio se pueden buscar las cosas futuras. Cuanto más fuerte sea nuestra esperanza, más fervientemente estaremos comprometidos en perseguirla. Tenemos que ser destetados de las cosas presentes para que el corazón se fije en un bien futuro.
Cuarto, por el don del Espíritu y sus operaciones dentro de nosotros. El gran regalo de Dios de Cristo para nosotros es igualado por el regalo del Espíritu para nosotros, porque le debemos tanto a Uno como al Otro. La nueva naturaleza en el cristiano es impotente sin la renovación diaria del Espíritu. Es por sus operaciones misericordiosas que nos hemos descubierto la naturaleza y el alcance del pecado, nos vemos obligados a luchar contra él y a lamentarnos por él. Es por el Espíritu que la fe, la esperanza y la oración se mantienen vivas dentro del alma. Es por el Espíritu que somos impulsados a utilizar los medios de gracia que Dios ha designado para nuestra preservación y crecimiento espiritual. Es por el espíritu que se impide que el pecado tenga dominio completo sobre nosotros, porque como resultado de su morada en nosotros, hay algo más además del pecado en el corazón y la vida del creyente, a saber, los frutos de santidad y justicia.
Para resumir este aspecto de nuestro tema. La salvación del poder del pecado que mora en nosotros no es quitar la naturaleza maligna del creyente en esta vida, ni efectuar ninguna mejora en ella: "lo que es nacido de la carne, carne es" (Juan 3:6) y permanece así, sin cambios hasta el final. Tampoco es por el Espíritu que somete de tal manera el pecado que mora en nosotros que éste se vuelve menos activo, porque la carne no simplemente codicia, sino que "deseo (sin cesar) contra el espíritu": nunca duerme, ni siquiera cuando lo hacen nuestros cuerpos, como lo demuestran nuestros sueños. . No, y de una forma u otra, la carne produce constantemente sus malas obras. Puede que no sea en actos externos, vistos por los ojos de nuestros semejantes, pero ciertamente sí internamente, en cosas vistas por los cielos.
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como la codicia, el descontento, el orgullo, la incredulidad, la obstinación, la mala voluntad hacia los demás y cien males más. No, nadie se salva del pecado en esta vida.
La salvación presente del poder del pecado consiste, primero, en liberarnos del amor por él, que aunque comienza en nuestra regeneración continúa a lo largo de nuestra santificación práctica. En segundo lugar, por su engaño cegador, de modo que ya no puede engañar como antes. En tercer lugar, por nuestra excusa: "lo que hago, no lo permito" (Romanos 7:15). Ésta es una de las señales más seguras de regeneración. En el sentido más amplio de la palabra el creyente
"No lo permite" antes de pecar, porque todo verdadero cristiano, cuando está en su sano juicio, desea que se le impida por completo pecar. Él no lo "permite" plenamente cuando lo hace, porque en el momento de cometerlo hay una reserva interna: la nueva naturaleza no lo consiente. Él permite"
no después, como lo demuestra tan claramente el Salmo 51 en el caso de David.
La fuerza de esta palabra "permitir" en Romanos 7:15 se puede ver en "verdaderamente sois testigos de que permitís las obras de vuestros padres; porque ellos los mataron (a los profetas) y vosotros edificáis sus sepulcros" (Lucas 11:48). ). Lejos de avergonzarse de sus padres y aborrecer su mala conducta, aquellos judíos erigieron un monumento en su honor. Así, a
"permitir" es lo opuesto a avergonzarse y entristecerse: es perdonar y reivindicar. Por lo tanto, cuando se dice que el creyente "no permite" el mal del que es culpable, significa que no busca justificarse ni echar la culpa a otro, como lo hicieron Adán y Eva. Que el cristiano no permite el pecado es evidente por su vergüenza por él, su dolor por él, su confesión de ello, su odio a sí mismo a causa de él, su renovada resolución de abandonarlo.
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Una salvación cuádruple
4. SALVACIÓN DEL
PRESENCIA DEL PECADO
Pasamos ahora al aspecto de nuestro tema que tiene que ver únicamente con el futuro. El pecado aún debe ser completamente erradicado del ser del creyente, para que se presente ante Dios sin mancha ni defecto alguno. Es cierto que este es su estado legal incluso ahora, pero no lo ha sido en su estado o experiencia. Cuando Dios ve al creyente en Cristo, él se presenta ante Él en toda la excelencia de su Patrocinador; pero cuando Dios lo ve tal como es todavía en sí mismo (y sus castigos prueban que lo hace), contempla toda la ruina que la Caída ha causado en él. Pero no siempre será así: no, bendito sea Su nombre, el Señor reserva el mejor vino para el final. E incluso ahora hemos probado que Él es misericordioso, pero solo entraremos y disfrutaremos de la plenitud de Su gracia después de que este mundo haya quedado atrás.
Todas las Escrituras que presentan nuestra salvación como una perspectiva futura se refieren a nuestra liberación final del ser mismo del pecado. A esto se refirió Pablo cuando dijo:
"Ahora está más cerca nuestra salvación que cuando creímos" (Romanos 13:11), no nuestra salvación del placer, la pena o el poder del pecado, sino de su misma presencia. "Porque nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo" (Fil. 3:20). Sí, es al "Salvador" lo que esperamos, porque es a su regreso que toda la elección de la gracia entrará en su plena salvación; como está escrito: "A los que le esperan, aparecerá por segunda vez sin pecado para salvación" (Heb. 9:28). De la misma manera, cuando otro apóstol declara: "Somos guardados por el poder de Dios mediante la fe para salvación, listos para ser manifestados en el tiempo postrero" (1 Pedro 1:5), se refería a esta gran consumación del la salvación del creyente, cuando estará para siempre libre de la presencia misma del pecado.
Nuestra salvación del placer del pecado se efectúa cuando los cielos hacen su morada en nuestros corazones: "Cristo vive en mí" (Gálatas 2:20). Nuestra salvación de la pena del pecado fue asegurada por los sufrimientos de Cristo en la cruz, donde soportó el castigo debido a nuestras iniquidades. Nuestra salvación del poder del pecado se obtiene mediante las operaciones misericordiosas del Espíritu que Cristo envía a su pueblo; por eso se le designa "el Espíritu de Cristo" (Rom. 8:9 y cf. Gá. 4:6, Apoc. 3:1). Nuestra salvación de la presencia del pecado se cumplirá en la segunda venida de Cristo: "porque nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también esperamos al Salvador, el Señor Jesucristo, quien transformará nuestro vil cuerpo, para que sea transformado en su cuerpo glorioso, según la operación con la cual puede aun sujetar todas las cosas a sí mismo" (Fil. 3:20, 21). Y nuevamente se nos dice: "Sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es" (1 Juan 3:2). Es todo Cristo de principio a fin.
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El hombre fue creado originalmente a imagen y semejanza de Dios, reflejando las perfecciones morales de su Hacedor. Pero el pecado entró y él cayó de su gloria prístina, y por esa caída la imagen de Dios en él fue rota y Su semejanza estropeada. Pero en los redimidos esa imagen debe ser restaurada, sí, se les debe conceder un honor mucho más alto que el que se le otorgó al primer Adán: deben ser hechos como el último Adán. Está escrito: "Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el Primogénito entre muchos hermanos" (Romanos 8:29). Este bendito propósito de Dios en nuestra predestinación no se realizará plenamente hasta la segunda venida de nuestro Señor: entonces será que Su pueblo será completamente emancipado de la esclavitud y corrupción del pecado. Entonces Cristo "se presentará a sí mismo una Iglesia gloriosa, sin mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que sea santa y sin mancha" (Efesios 5:27).
La salvación del placer o amor del pecado tiene lugar en nuestra regeneración; la salvación de la pena o castigo del pecado ocurre en nuestra justificación; la salvación del poder o dominio del pecado se logra durante nuestra santificación práctica; la salvación de la presencia o existencia del pecado se consuma en nuestra glorificación: "A los que ya fueron justificados, a éstos también glorificó" (Rom. 8:30). No se revela mucho en las Escrituras sobre este cuarto aspecto de nuestro tema, porque la Palabra de Dios no nos fue dada para satisfacer la curiosidad. Sin embargo, se da a conocer lo suficiente para alimentar la fe, fortalecer la esperanza, atraer el amor y hacernos "correr con paciencia la carrera que tenemos por delante". En nuestro estado actual somos incapaces de formarnos una concepción real de la bienaventuranza que nos espera: sin embargo, así como los espías de Israel trajeron el racimo de "las uvas de Escol" como muestra de las cosas buenas que se pueden encontrar en la tierra de Canaán, así al cristiano se le concede un anticipo y una garantía de su herencia en lo Alto.
"Hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo" (Efesios 4:13). Es a la imagen de un Cristo glorificado a la que estamos predestinados a ser conformados. Contemplémoslo en el monte de la transfiguración, cuando a los discípulos favorecidos se les concedió una visión anticipada de su gloria. El esplendor deslumbrante de su persona es tal que Saulo de Tarso quedó temporalmente cegado al vislumbrarlo, y el amado Juan en la isla de Patmos "cayó a sus pies como muerto" (Apocalipsis 1:7) cuando lo vio. Lo que nos espera se puede estimar mejor si lo contemplamos a la luz del maravilloso amor de Dios. La porción que Cristo mismo ha recibido es la expresión del amor de Dios por Él; y, como el Salvador ha asegurado a su pueblo acerca del amor de su Padre hacia ellos, "y los ha amado como tú me amas" (Juan 17:23), y por lo tanto, como prometió, "donde yo estoy, allí también estaréis vosotros". " (Juan 14:3).
Pero, ¿acaso el creyente no ha terminado para siempre con el pecado al morir? Sí, gracias a Dios, ese es el caso; sin embargo, esa no es su glorificación, porque su cuerpo se corrompe, y ese es el efecto del pecado. Pero está escrito del cuerpo del creyente: "Se siembra en corrupción, resucitará en incorrupción; se siembra en deshonra, resucitará en gloria; se siembra en debilidad, resucitará en poder; se siembra en cuerpo natural, resucitará en cuerpo espiritual" (1 Cor. 15:42-44).
Sin embargo, en el momento de la muerte misma, el alma del cristiano queda completamente libre de la presencia del pecado.
Esto queda claro en "Bienaventurados los muertos que de aquí en adelante mueren en el Señor, sí, dice el Espíritu, para que descansen de sus trabajos; y sus obras los siguen" (Apoc.
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14:13). ¿Qué significa "para que descansen de sus trabajos"? Bueno, algo más bendito que dejar de ganarse el pan de cada día con el sudor de la frente, porque eso también será cierto para los no salvos. Los que mueren en el Señor descansan de sus "trabajos"
con el pecado: sus dolorosos conflictos con la corrupción interior, Satanás y el mundo. La lucha que ahora libra la fe termina, y el alivio total del pecado es suyo para siempre.
La cuádruple salvación del cristiano del pecado quedó sorprendentemente tipificada en los tratos del Señor con la nación de Israel de la antigüedad. Primero, tenemos un retrato vívido de su liberación del placer o amor del pecado: "Y los hijos de Israel gimieron a causa de la servidumbre, y clamaron, y su clamor llegó hasta Dios a causa de la servidumbre. Y Dios escuchó su gemido" (Éxodo 2:23, 24). ¡Qué contraste presenta eso con lo que leemos en los capítulos finales del Génesis! Allí escuchamos al rey de Egipto decirle a José: "La tierra de Egipto está delante de ti; en lo mejor de la tierra, haz habitar a tu padre y a tus hermanos; en la tierra de Goshen" (47:6). En consecuencia, se nos dice: "Y habitó Israel en la tierra de Egipto, en el país de Gosén; y tuvieron allí posesiones, y crecieron y se multiplicaron en gran manera" (47:27). Ahora Egipto es el Antiguo Testamento. símbolo del mundo, como sistema opuesto al cielo. Y fue allí, en el "mejor lugar", donde se habían asentado los descendientes de Abraham. Pero el Señor tenía designios de misericordia y algo mucho mejor para ellos: sin embargo, antes de que pudieran apreciar Canaán, tuvieron que ser destetados de Egipto. Por eso los encontramos allí en cruel esclavitud, doloridos bajo el látigo de los capataces. De esta manera se les hizo odiar a Egipto y anhelar ser liberados de allí. El tema del Éxodo es la redención: ¡qué sorprendente, entonces, ver que Dios comienza Su obra de redención haciendo que Su pueblo gima y clame bajo su esclavitud! La porción que Cristo otorga no es bienvenida hasta que nos cansemos de este mundo.
Segundo, en Éxodo 12 tenemos un cuadro del pueblo de Dios siendo liberado de la pena del pecado. La noche de la Pascua vino el ángel de la muerte y mató a todos los primogénitos de los egipcios. Pero ¿por qué perdonar a los primogénitos de los israelitas? No porque fueran inocentes ante Dios, porque todos habían pecado y estaban destituidos de Su gloria. Los israelitas, al igual que los egipcios, eran culpables ante sus ojos y merecían un juicio implacable. Fue en ese mismo momento que la gracia de Dios entró y suplió su necesidad. Otro fue asesinado en su habitación y murió en su lugar. Una víctima inocente fue asesinada y su sangre derramada, lo que señala la venida del "Cordero de Dios que quita el pecado del mundo". El jefe de cada familia israelita roció la sangre del cordero sobre el dintel y los postes de su puerta, y así el primogénito en ella se salvó del ángel vengador: Dios prometió,
"Cuando vea la sangre, pasaré de vosotros" (Éxodo 12:13). Así, Israel fue salvado de la pena del pecado por medio de la muerte del Cordero en su lugar.
En tercer lugar, el viaje de Israel por el desierto presagiaba la salvación del creyente del poder del pecado. Israel no entró en Canaán inmediatamente después de su éxodo de Egipto: tuvo que afrontar las tentaciones y pruebas del desierto donde pasó no menos de cuarenta años. ¡Pero qué provisión tan llena de gracia y plenitud hizo Dios para su pueblo! Diariamente se les daba maná desde el cielo, figura del alimento que ahora la Palabra de Dios suministra para nuestro alimento espiritual. De la roca herida se dio agua: emblema del Espíritu Santo enviado por el Cristo herido para morar dentro de nosotros: Juan 7:38, 39. Una nube y una columna de fuego los guiaban de día y los guardaban de noche, recordándonos cómo Dios dirige nuestros pasos y
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nos protege de nuestros enemigos. Lo mejor de todo es que Moisés, su gran líder, estaba con ellos, aconsejándolos, amonestándolos e intercediendo por ellos, figura del Capitán de nuestra salvación: "Yo estoy con vosotros todos los días".
Cuarto, la entrada real de Israel a la tierra prometida presagiaba la glorificación del creyente, cuando éste entra en el pleno disfrute de esa posesión que Cristo ha comprado como indicio. Las experiencias que vivió Israel en Canaán tienen un doble significado típico. Desde un punto de vista, presagiaban el conflicto que enfrenta la fe mientras el creyente permanece en la tierra, porque así como los hebreos tuvieron que vencer a los habitantes originales de Canaán antes de poder disfrutar de su porción, así la fe tiene que superar muchos obstáculos si quiere "poseer". sus posesiones." Sin embargo, esa tierra de leche y miel en la que entró Israel después de dejar atrás la esclavitud de Egipto y las dificultades del desierto, era manifiestamente una figura de la porción del cristiano en el cielo después de haber terminado para siempre con el pecado en este mundo.
"Llamarás su nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados" (Mateo 1:21). Primero, sálvalos del placer o del amor al pecado otorgándoles una naturaleza que lo odia: este es el gran milagro de la gracia. Segundo, salvarlos de la pena o castigo del pecado, remitiéndoles todas sus culpas: ésta es la gran maravilla de la gracia. Tercero, sálvalos del poder o dominio del pecado, por las obras de Su Espíritu: esto revela el maravilloso poder de la gracia. Cuarto, sálvalos de la presencia o existencia del pecado: esto demostrará la gloriosa magnitud de la gracia. Que plazca al Señor bendecir estos artículos elementales pero importantísimos a muchos de sus pequeños, y hacer a sus hermanos y hermanas "mayores" más pequeños en su propia estima.
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